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			El cholismo está en el aire

			 

			 

			 

			 

			Cuando, allá por enero de 2012, nuestro compañero Mario Torrejón acuñó el término cholismo en el programa Ser Deportivos para referirse al espíritu que Simeone estaba imponiendo en el Atlético de Madrid, no éramos conscientes de que estaba siendo bautizada una nueva era en la historia colchonera. Bien es cierto que, poco a poco, nos fuimos dando cuenta —uno de los primeros en hacerlo fue el mítico Manuel Esteban— de que los mensajes del Cholo estaban calando en el club y empezaban a cambiar algunas cosas en el ambiente y el entorno rojiblanco. No era solo palabrería. Cuando Simeone utilizaba las ruedas de prensa para hablar de profesionalidad, dedicación, esfuerzo, sacrificio, respeto, honor, humildad, orgullo, trabajo y toda esa letanía de conceptos, otras veces tan sobados superficialmente, estaba sentando a los atléticos en el diván del psicoanalista y les estaba convenciendo de que tenían que salir del agujero. Podían hacerlo si se lo proponían. Luego, las palabras eran acompañadas por los hechos. El equipo se iba haciendo recio. La indolencia mostrada por el vestuario durante años se iba esfumando. Simeone consiguió que lo de perder partidos dejara de ser una formalidad más de la competición. Convencida la plantilla en la caseta, tocaba convencer a la parroquia en el templo. Su rostro colérico, sus ademanes agónicos en la banda, sus celebraciones enfervorizadas y su fe indómita en la victoria contagiaban a la congregación del Vicente Calderón. No solo se estaba asistiendo a un partido de fútbol, también se participaba en la celebración de una especie de misa impartida por un extravagante sacerdote con traje negro entallado, corbata estrecha y gomina en el pelo. La gente empezó a creer ciegamente. Cada vez que íbamos dando cuenta en la radio de esa transmutación que estaba teniendo lugar en la idiosincrasia atlética, nos venía al pelo el término cholismo. Estaba en todas partes, en la sala de prensa, en el vestuario, en la grada, en el campo, en el banquillo, en la calle. Simeone había llevado a cabo el milagro. El cholismo estaba en el aire.

			 

			Jesús Gallego 

		

	


	
		
			I

			«Tenemos que ser un equipo molesto»

			 

			 

			 

			 

			El 27 de diciembre de 2011, el Vicente Calderón se vestía con sus mejores galas. Se iba a realizar la presentación del Cholo Simeone. Muchos aficionados acudieron a su estadio pensando en poder volver a cantar una canción mítica: «Ole, ole, ole, Cholo Simeone». Sin embargo, se llevaron un fiasco. Fue un acto realizado en la sala de prensa. Cuatro días antes y como regalo adelantado de Papá Noel, esta fue la apuesta de Miguel Ángel Gil Marín, apoyada por el presidente Enrique Cerezo, para acallar a unas gradas que estaban elevando sus protestas ante los malos resultados de Manzano al frente de la plantilla —les tenía a cuatro puntos de entrar en posiciones de descenso en la Liga y habían sido eliminados de la Copa del Rey por un Segunda B como era el Albacete —.

			No era la primera vez que el conjunto rojiblanco había llamado a la puerta de Simeone. Durante las negociaciones que mantuvieron con Natalia Simeone, hermana y representante, no hubo mayores problemas en el apartado económico. La principal obsesión del Cholo era dejar las cosas bien claras. Conocía muy bien la casa. Estuvo el año mágico del doblete en la campaña 95-96, fue una de las piezas mágicas del equipo de Antić y se las tuvo tiesas con el inefable Jesús Gil, que en más ocasiones de las debidas se metía en cuestiones técnicas que no estaba dispuesto a consentir.

			Por eso fue bastante claro con respecto al consejero delegado antes de dar el visto bueno a la contratación: sería el máximo jefe en la parcela deportiva y no iba a consentir ni la más mínima intromisión. Fijó y adelantó lo que sería su equipo de trabajo con la presencia del guardameta Germán, el Mono Burgos, como su mano derecha, y el Profe Ortega como la mano izquierda que iba a dedicarse a la parcela física. Negó que tuviera el más mínimo enfrentamiento con José Luis Pérez Caminero, que iba a convertirse en el nuevo director deportivo, y hasta tenía una idea bastante clara de lo que iba a ser la gente que tendría a sus órdenes. El vídeo se había convertido en su principal aliado para pasarse largas horas viendo al Atlético.

			Incluso su primera decisión fue parar la salida de Koke hacia el Málaga. El canterano no estaba siendo titular, pero el Cholo estaba enamorado de las imágenes que había visto. Llamó de manera inmediata al Mono para aportarle datos y cuando le explicó quién era tuvo claro que se iba a convertir en una de las piezas básicas de su proyecto. Por eso cuando aterrizó en Madrid fue directo. Koke se quedaba y hasta habló con el chaval: «No te prometo que vayas a ser titular, pero sí te aseguro que vas a jugar muchos partidos». La respuesta no se hizo esperar y Koke pasaría a ser uno de los grandes descubrimientos del Cholo.

			Desde que aterrizó en Madrid se celebraron las reuniones con Cerezo y Gil Marín para planificar el trabajo. Sentó además las bases de lo que sería el primer mandamiento del cholismo: «Tenemos que conseguir ser un equipo molesto para todos nuestros rivales». Sabía que las aguas estaban más que turbias y lo primero que tenía que hacer era hablar con su gente, con sus jugadores, para subirles una moral que estaba por los suelos, y luego lanzar mensajes para que los aficionados sacasen su orgullo colchonero. Durante su etapa como futbolista fue la referencia para la hinchada atlética y eso le dejó marcado. Sabía que tendría que conseguir que su gente en el campo se sintiera orgullosa del escudo del oso y el madroño. No se olvidaba de la anécdota de Luis Aragonés cuando, estando como entrenador rojiblanco, se dirigió a un cuarto árbitro para reprocharle que estaba pisando un escudo como el del Atlético. La tarea era dura.

			Durante la presentación ante los medios de información nunca perdió los papeles. Siempre pidió paciencia y tranquilidad, y comenzó a lanzar la frase que al final revolucionaría el fútbol y el deporte en general: «Tenemos que ir partido a partido». Iba ser su primer examen, un campo complicado: era el Málaga de Pellegrini, que estaba viviendo su etapa dorada con la llegada del dinero de los emiratos, el cual le había permitido soñar con llegar muy lejos en la Champions. No era cuestión de sacar pecho antes de tiempo. Su primera prioridad la tenía clara: no perder, dar una prueba de contundencia defensiva y, en especial, demostrar a los rivales que a su Atlético iba a ser muy complicado meterle el diente.

			El propio Kiko reconocía en los micrófonos de El Larguero cómo se las gastaba el Cholo en su etapa de jugador y sobre todo su estado mental el día que, en la temporada del doblete 95-96, se jugaban en el Calderón ante el Albacete el título de Liga: «No paraba. Iba por todas las habitaciones para hablarnos de la importancia del encuentro. Ya en la pretemporada me sacó en alguna ocasión los colores». Para Simeone la labor de hablar con su gente es fundamental. Prioritaria. Incluso con el paso del tiempo lo siguió aplicando en momentos fundamentales. Juanfran llegó a recibir una oferta del Arsenal de esas que son mareantes y capaces de hacer perder la cabeza a cualquiera y su entrenador fue contundente: «Puedes hacer lo que quieras, pero solamente te digo que estamos subidos en un tren ganador. Estoy convencido de que podemos llegar a conquistar la Champions y creo que deberías seguir con nosotros». Mano de santo, el lateral derecho apostó por seguir en el Calderón.

			Al final se consiguió un empate en la Rosaleda. A Simeone se le acusó de ser muy defensivo, pero el vestuario sabía la consigna más importante: «Tenemos que salir con el cuchillo entre los dientes». Tampoco le tembló la mano con el primer conflicto serio que tenía que arreglar. Reyes no estaba viviendo sus mejores momentos y encima tenía que aguantar cantos ofensivos en su estadio por no aceptar las condiciones que le imponían los ultras. Procuró llegar a un entente cordial, pero fue imposible. Por eso no dudó ni un instante a la hora de permitir su salida hacia el Sevilla. Era uno de los jugadores de bandera para los aficionados, pero por encima de todo estaba el grupo y no iba a tolerar que hubiera incendios en el duro tajo que le esperaba.

			Su llegada fue un torbellino. El Profe Ortega, su mano izquierda, se convirtió en el encargado de engrasar la maquinaria de su gente. Su primer lema fue claro: «Se juega como se entrena». Se acabaron los tiempos de Manzano en los que lo que presidía algunos días de trabajo era la música de moda. Ahora solamente se buscaba la máxima intensidad: «El esfuerzo no se negocia ni tolero al conformista. La pasividad está alejada de mi banquillo». No se andaba con medias tintas. Quería lavar la imagen y en especial sabía que la temporada aún se podía arreglar: en la Copa, eliminados; en la Liga, luchando contra el fantasma de Segunda, pero estaba abierta la puerta de Europa. Quería llegar lo más alto posible y no estaba dispuesto a permitir que se diera un paso atrás. Por encima de todo quería que su gente fuese la primera convencida de que con las reglas que imponía podían ser un dolor de cabeza para cualquiera. 

			Mientras, en las oficinas, los que mandaban, en particular Enrique Cerezo y Miguel Ángel Gil, se ponían a sus órdenes. Procuraban concederle todo lo que les pedía el míster, como la máxima autoridad. El argentino conocía muy bien la que había sido su casa y no iba a permitir que fueran los directivos y, lo peor, el entorno que les rodeaba, los que al final fijaran las reglas del juego. El Mono Burgos era otro ego y ya antes de aceptar venir al Atlético se había visto miles de vídeos para saber lo que le esperaba. Estaba convencido de que podían hacer cosas. Por eso comenzó a inundar cada jornada de trabajo con esos mensajes que iban dirigidos a su gente: «No solo el jugador debe entender al técnico. El técnico también debe entender al jugador». El «por cojones» no entra en el diccionario personal del cholismo. Siempre pelea y se deja el alma para que su gente sepa lo que está haciendo: «Si veo barro, me tiro de cabeza. Me gustan los desafíos en el mundo del fútbol». Poco a poco su gente fue entendiendo su modelo de trabajo, así que no es extraño lo que decía Tiago después de tres años trabajando a su lado: «Cholo es Dios y si nos pide tirarnos desde un puente, nos tiramos sin buscar ninguna excusa a lo que nos solicita».

			El Racing, el Estudiantes, el River Plate, el San Lorenzo y el Catania fueron sus escuelas de formación y había conseguido sendos triunfos con el Estudiantes y el River. De reojo seguía mirando a Italia y España. No se olvidaba de los países y de los equipos en los que estuvo como jugador. Al Atlético, al Inter y a la Lazio los tenía grabados en su corazón. Nunca se movía por el apartado económico, aunque su hermana Natalia, abogada, la que le lleva sus contratos, es de las que sabe exprimir al máximo las condiciones para el Cholo. En su primer documento, no había cantidades desorbitadas, aunque sí se contemplaban primas por premios, es decir, por títulos, que al final iban a ser bien vistas por las dos partes.

			En el fondo las ideas las tenía claras y un referente y modelo a seguir, el de Luis Aragonés: «Ganar, ganar, ganar y ganar». Ha sido uno de los modelos que ha seguido en su carrera, sobre todo por su manera de conducir al grupo. Lo estima como de vital importancia. Lo había aprendido en la albiceleste, durante su etapa como internacional y en la que tuvo como seleccionadores a Menotti y Bilardo. Incluso todo el apartado de la pizarra o las jugadas de estrategia se lo dejaba al Mono Burgos, con el que mantenía infinidad de conversaciones. Prefería estar pendiente de los otros detalles, los humanos, y evitar celos, egos o malos rollos en su vestuario. «Es fundamental el sentimiento de pertenencia, sentirse involucrado, que todo el grupo se entregue a pleno por el proyecto». No quería medias tintas. Siempre se ha regido por un principio fundamental: «El liderazgo dentro de un grupo no se elige. Es el grupo el que te lo otorga».

			La realidad es que desde el primer día las estructuras del Atlético se convulsionaron con Simeone como general con mando en plaza. Sabía que tras el empate ante el Málaga, su reválida iba a ser su estreno en el Vicente Calderón, que ya se anunciaba que iba a estar lleno hasta los topes. No bastaba con cumplir el trámite: era primordial ilusionar a la grada y sobre todo pegar un puñetazo en la mesa para avisar de que este equipo iba en serio. El rival, un Villarreal que no vendría a cumplir el trámite y que siempre destacaba por amargar a los atléticos. Incluso les llegó a quitar en su día el título de la Intertoto, ahora Europa League, en una final que se resolvió en los penaltis y con Reina (hijo) como el causante de otra noche de triste recuerdo para el Atlético. Al final hubo respiro: 3 goles a 0 y una imagen de equipo que prometía momentos de felicidad. Falcao seguía siendo una gran referencia en el ataque y la presencia de Diego Ribas daba el toque de calidad que necesitaba el equipo. En cuanto al modelo de su fútbol, poco a poco comenzó a funcionar: «Vamos a ir partido a partido». El Cholo no quería ilusionar a su gente. Cada semana era un nuevo reto para seguir escalando posiciones.

		

	


	
		
			II

			«Para cambiar la camiseta del atlético conmigo tienes que darme dos, porque la mía vale más que la tuya»

			 

			 

			 

			 

			El Cholo ha supuesto una auténtica revolución y ha cambiado la mentalidad de una entidad de más de cien años de historia. El 24 de marzo de 2015 se anunciaba un secreto a voces: Simeone y el club llegaban a un acuerdo para ampliar su contrato hasta 2020, algo desconocido para los rojiblancos habituados a cambiar de entrenadores como si fueran churros y que nunca dieron viabilidad a los proyectos salvo en la andadura de Luis Aragonés. Si se cumplía lo firmado, serían ocho años en el banquillo del Calderón y también sería algo desconocido en el fútbol español. En la rueda de prensa posterior al acto, el entrenador fue claro en los motivos de rechazar ofertones que le habían llegado de multinacionales futbolísticas y de jeques, como del PSG o el Manchester City: «En la vida tienes que elegir y yo he elegido. He encontrado en el Atlético la estabilidad necesaria y sobre todo las ganas de seguir creciendo en sus ambiciones deportivas y económicas».

			Por otro lado, el club en su página web y en un vídeo ilustrado con imágenes de su técnico explica los veinte motivos por los que se entrega en manos del cholismo para el futuro: «Compromiso, trabajo, equipo, liderazgo, pasión, leyenda, alma, éxito, fútbol, coraje, corazón, intensidad, orgullo, sentimiento, auténtico, pertenencia, futuro, ilusión, entrega y ganador». Un perfecto resumen de todo el compendio de la semilla que había sembrado el Cholo. Siempre en nuestra Liga se ponía el ejemplo del inglés Ferguson como responsable técnico del Manchester United. Estuvo veintisiete años en el cargo y nadie nunca le discutió sus decisiones. Eso parecía imposible en nuestro fútbol profesional. Siempre que llegan los malos resultados, cualquier club, la primera cabeza que busca es la de su entrenador. Estaba claro que el hecho llamó la atención al resto de equipos. Sus presidentes ya tenían un modelo en el que mirarse y saber que este tipo de decisiones facilonas, mirando a la grada, casi nunca producen los efectos que se buscan en cuanto a estos cambios y que en la mayoría de los casos se deben tapar los errores de planificación que se hayan cometido en los despachos.

			El matrimonio tenía que funcionar a pleno rendimiento. Se habían sentado las bases de una relación perfecta. Cumpliendo el principio básico de que el equipo es fundamental, Simeone siguió contando con los que son el epicentro de todo su trabajo de laboratorio: Germán, el Mono Burgos, que es segundo; el Profe Ortega, que es el jefe del apartado físico y el encargado de procurar que los futbolistas no bajen nunca su listón de preparación; Pablo Vercellone, el encargado de tener a los porteros siempre a plena disposición; Carlos Menéndez e Iván Díaz, que son también integrantes de todo lo que acontece a la hora de los ejercicios para la plantilla, y Pepe Pasques, el jefe de prensa del Cholo y hombre fundamental cuando se deben lanzar esos mensajes de carácter obligatorio en las redes sociales y cuando hay que estar en contacto con los numerosos medios que siempre intentan conseguir una entrevista personalizada del entrenador.

			Aunque en el apartado económico Simeone se pone al mismo nivel de los grandes de Europa, lo cierto es que nunca le dio la más mínima importancia. Por encima de todo, en las reuniones que mantuvo con el consejero delegado Gil Marín dejó claro cuáles eran sus obsesiones: quería aumentar el nivel de su gente, así que la primera condición que impuso es que tanto Koke como Godín eran intocables. No admitiría que pudieran ser traspasados. Los consideraba vitales para sus proyectos de cara a poder aspirar a esa Champions que sigue teniendo en la cabeza. Tampoco se arrugó a la hora de ser el máximo responsable de los fichajes y su petición fue que quería a una estrella.

			Los números que avalan la gestión del Cholo son indiscutibles; ha obtenido cinco títulos desde que llegó: el de Liga, (2013-2014), el de la Europa League, (2011-2012), el de la Supercopa de Europa (2012), el de la Copa del Rey (2012) y el de la Supercopa de España (2014). Ya es el tercer entrenador que más partidos ha dirigido en el Atlético: el primero es Luis Aragonés, con 612 encuentros; el segundo, Ricardo Zamora, con 220, y el Cholo ya ha alcanzado los 192, a 25 de marzo de 2015. Su balance personal es de 122 victorias, 38 empates y 32 derrotas. También ha establecido marcas muy significativas: 23 partidos seguidos sin conocer la derrota, 16 victorias consecutivas en Europa, 21 partidos ganados en el Calderón y 5 goles que consiguió un solo jugador en un partido —Falcao contra el Deportivo el 10 de diciembre de 2012 —. 

			Otro dato significativo, y que demuestra los aires de cambio que se han producido en el Atlético con esta propuesta de que Simeone pueda extender su vinculación al banquillo rojiblanco por un periodo de nueve años, es que, por ejemplo, desde que llegó Jesús Gil en el año 1987 hasta los tiempos actuales, es decir un total de veintiocho años, ha habido hasta cuarenta y nueve cambios de técnico producidos en el banquillo colchonero, y ninguno de ellos pasó más de dos temporadas en el cargo, con independencia de los títulos conseguidos. Es la perfecta comunicación que se ha producido entre el trabajo del Cholo y el rendimiento económico. Concretamente el consejero delegado ha sido claro a la hora de señalar que siguiendo con esta norma espera que, como máximo en un periodo de tiempo de dos campañas, el club pueda pasar de los 140 millones de euros que tiene de presupuesto anual a multiplicarlo por tres, superando los 400 millones, y de esta manera ser una alternativa de poder para los grandes en España, el Real Madrid y el Barcelona, con más de 500 millones, y el resto de conjuntos europeos como el Chelsea, el Manchester City, el Manchester United o el PSG, que siempre tienen el dinero como el principal de sus argumentos deportivos.

			Incluso los directivos han conseguido algo que parecía imposible: una de las fortunas que siempre aparece en el top ten de la lista Forbes de los hombres más ricos del mundo. El chino Wang Jianlin ha aceptado formar parte de los propietarios del Atlético comprando el 20 % de la entidad. Unido a la expansión en la India, con un equipo jugando en su liga profesional, o la eclosión en Turquía que ha supuesto la presencia de Arda Turan en el once titular. Incluso estos datos los conocen en el vestuario y son una motivación especial para cada partido. Saben que si llegan los euros, ellos van a ser los grandes beneficiados por el aumento en sus percepciones en las fichas. Tampoco la afición permanece indiferente. En lo que va de campaña ya ha llenado el estadio en más de diez ocasiones. Aumenta igualmente la gente que sigue al equipo en las redes sociales y hasta se ha fundado una academia para las promesas futboleras y en las que están dando clases hasta veintisiete chavales de nacionalidades diferentes. Una demostración palpable de la metamorfosis expansionista que ha supuesto el cholismo para el club, cuyos métodos han sido copiados por infinidad de conjuntos españoles y también de fuera de nuestras fronteras.

			Otro de los datos que han enamorado de Simeone fue cuando consiguió su primer gran título en el Atlético. El triunfo que conseguían ante el Athletic de Bielsa en mayo de 2012 fue el primer gran grito de alegría para los aficionados y en especial cuando en las primeras declaraciones que hizo fue contundente: «Lo que más me alegra de esta victoria es que mañana, cuando los niños vayan al colegio, podremos ver las camisetas del Atlético que van a llevar puestas». No quería sacar pecho de sus virtudes. Se acordaba de su gente y por eso en la primera gran cita en Neptuno, la fuente mítica de Madrid que recibe a los atléticos cuando consiguen un título, el «Ole, ole, ole, Cholo Simeone» y el «Madrid entera se siente colchonera» se convirtieron en dos canciones emblemáticas.

			Y es que la filosofía del entrenador ha calado hondo en sus jugadores. Para este encuentro, lo mismo que posteriormente para el que disputaron ante el Barcelona para jugarse la Liga en 2014, les puso la película Un domingo cualquiera, la historia de un equipo de fútbol americano en la que su entrenador les lanza un discurso revelador antes de un partido decisivo: «No presionen. Es mucho más que eso. Peleen pulgada a pulgada hasta el final. Solo así podremos salir del infierno. En la vida y en el fútbol, el margen de error es muy pequeño. En este equipo nos dejamos el pellejo por esa pulgada que se gana. La suma de esas pulgadas es lo que marca la diferencia entre ganar o perder, entre vivir o morir. Si miráis a los ojos de vuestro compañero, veréis a un tío dispuesto a ganar esa pulgada con vosotros. O curramos como equipo o moriremos como individuos. Eso es el fútbol, chicos. Y ahora, ¿qué vais a hacer vosotros?».

			El Atlético desde el principio supo cuál era el camino a seguir y en especial sus jugadores sabían que no podían seguir por el camino que les había llevado Manzano y enseguida asumieron el método de su entrenador. Era el camino adecuado y encima los resultados no tardaron en llegar con una victoria contundente ante un Villarreal que hacía dos años les había quitado la Intertoto continental en la tanda de penaltis. Les lanzó el reto de intentar ser grandes y no lo dudaron un solo instante. Asumieron los controles de peso, las dietas alimenticias y la entrega total en cada uno de los entrenamientos. Encima sabían que su nuevo jefe no llegaba con ideas preconcebidas: elegía su once titular en función del trabajo diario. Nadie iba a vivir del nombre. Tendrían que demostrar sus virtudes. Nada se hacía por narices. El Cholo siempre es de hablar con la gente, ya sea en grupo o a nivel individual, y para culminar su manera de desenvolverse en los momentos de máxima tensión con la directiva siempre iba a estar con sus jugadores.

			Además, Simeone nunca ha buscado los elogios facilones, los contratos supermillonarios o los títulos internacionales. Busca estar conforme con su trabajo y no se escandalizó por el hecho de que la UEFA en dos ocasiones lo nominase para el título de mejor técnico europeo. En 2013 lo ganó Wenger, su colega francés que no gana ni a las chapas en el Arsenal, y en 2014 se decantaron por Ancelotti, que lo había superado en la lucha por la Champions en el tiempo de descuento, aunque no valoraron que antes Simeone le había quitado la Liga ni tampoco las plantillas que habían utilizado uno y otro. Ni una mueca de reprobación. Ni una declaración fuera de tono. Su mejor recompensa era el reconocimiento de su gente y todos los días iba a dormir con la conciencia tranquila por el deber cumplido y por ver la respuesta de los aficionados rojiblancos.

		

	


	
		
			III

			«El trabajo es el artífice del triunfo. El corazón iguala al presupuesto»

			 

			 

			 

			 

			Poco tardó en extenderse la fiebre de Simeone por todo el mundo. Uno de los casos más significativos fue el de Brasil. En 2014 era el país organizador del Mundial de Fútbol y su entrenador Scolari se mostró tajante: «Simeone es el modelo a seguir y nosotros intentamos jugar como hace su Atlético. Es el ejemplo a seguir por su juego organizado y cerrado. Sabe contragolpear. Es la filosofía que intentamos imponer». Hasta el propio presidente del Gobierno, Mariano Rajoy, que nunca ha ocultado sus inclinaciones por el Real Madrid, no dudaba en dar su opinión sobre el eterno rival: «El Atlético hace un fútbol lleno de talento, esfuerzo y espíritu competitivo que merece toda nuestra admiración y orgullo».

			También en Italia le salían admiradores. Del Piero es uno de sus futbolistas más míticos y no se cortaba a la hora de valorar el trabajo del argentino: «El Atlético es una extraordinaria realidad del fútbol europeo. Un ejemplo para todos los conjuntos italianos». De la misma opinión es Franco Baresi, el eterno capitán: «Es maravilloso verles en el campo. ¡Qué espíritu de sacrificio y entrega en equipo!». En Inglaterra, Wenger y su Arsenal le ven como el modelo a seguir y hasta más de uno lo equipara en sus formas a Mourinho y su Chelsea, aunque con una diferencia fundamental: el conjunto de Londres no duda en ponerle todo el dinero que haga falta al técnico luso para darle a los mejores jugadores del mundo.

			Incluso Simeone pronto comenzó a sufrir en sus carnes lo que representaba estar en un club que no podía olvidarse nunca del apartado económico. Ahogado por los números rojos, cuando llegó Simeone la deuda con Hacienda era superior a los 300 millones de euros; ahora, los éxitos deportivos de los tres años le han permitido quedarse a cero. Ello provocaba que no pudiera mantener temporada tras temporada a sus estrellas, a los jugadores que marcaban la diferencia. Por eso tuvo que aceptar las salidas de futbolistas como Falcao, Courtois, Diego Costa o Filipe Luís, que representaban cierto respiro a las arcas de la entidad. Vivir con la soga al cuello siempre condiciona el rendimiento deportivo. Prefería asegurar para su gente no tener problemas de pago a pensar que se podía vivir en el paraíso. Todas las decisiones contaban con su visto bueno y siempre se procuraba encontrar los recambios adecuados y, sobre todo, adoptar sistemas que les permitieran seguir en la élite.

			En España, nadie dudaba en valorar la labor de Simeone en su justa medida. Cabe destacar a los responsables de tres conjuntos que estaban viviendo su mejor momento deportivo, entre otros. Emery en el Sevilla iba de triunfo en triunfo e incluso aspiraba a ser una alternativa al poder establecido: «Simeone es alguien que sabe transmitir a su equipo su carácter ganador, agresivo y competitivo». También su amigo y compatriota Berizzo, que estaba consiguiendo que su Celta destacase por su fútbol de calidad contundente: «Simeone es una referencia a seguir para cualquiera». Para los modestos también es el gran maestro. Garitano, responsable del Éibar, recién ascendido a Primera, sacaba partido a la mejor virtud de los rojiblancos: «Compiten y saben ganar. Solo quiere sangre, sudor y ganar». Hasta Michel, que a principio de temporada era responsable del Olympiakos griego y que se cruzó con los madrileños en la cita de la Champions, no se cortaba a la hora de hacer su valoración: «Simeone es el mejor entrenador de Europa en estos momentos y su Atlético es un equipo fantástico. Si no te bajas a la mina, al Atlético no le ganas nunca».

			Incluso el técnico italiano del Real Madrid, Ancelotti, salvó sus muebles y pudo seguir al frente de los blancos aplicando la misma medicina del cholismo. El año pasado eliminaba a los colchoneros de la Copa en semifinales aplicando la doctrina de máxima intensidad y de pelear cuerpo a cuerpo en cada balón. En cuanto a la final de la Champions, no bajaron la guardia ni en el 92’48’’, gracias al cabezazo de Sergio Ramos, lo que al final les permitió ganar en la prórroga. Nadie le discute los méritos, pero el Atlético ha conseguido que al final sea respetado y que nadie lo quiera como su adversario, en especial en las eliminatorias tipo doble partido en las que se ha vuelto intratable.

			Pero al Cholo tanto elogio no le vuelve loco. No destaca por ser un amante de su ego y sigue adelante con el programa que se ha fijado para su equipo. Por eso niega cualquier posibilidad de cambiar de aires. Ya antes de la cita mundialista, comió en Madrid con el seleccionador de su país, Sabella, que le anunció que era muy posible que cuando acabara ese torneo lo llamaran para ser el jefe de la Selección Argentina. Su respuesta no admite duda: tiene todavía muchas cosas por hacer en el Atlético. Es la misma respuesta que les dio a los dirigentes del PSG, del Manchester City y del Inter, que en momentos determinados le llegaron a poner un cheque en blanco para encabezar sus proyectos deportivos. Negativas totales. En su cabeza lo menos importante es el apartado del dinero. Está contento por cómo funciona el proyecto Simeone en el Atlético. Está viendo a los directivos enchufados en sus peticiones, que quieren seguir creciendo, y por lo tanto entiende que todavía tiene capacidad para seguir luchando por logros que parecían imposibles.

			Incluso está convencido de que tiene una deuda pendiente con toda la afición. Cuando en 2014 se volvieron a reunir en Neptuno para celebrar una Liga que hacía dieciocho años no habían ganado los rojiblancos, su primera declaración de principios estuvo dirigida a una marea rojiblanca que se había adueñado de Madrid: «Estamos aquí gracias a vosotros. Sois la base y la motivación de toda la plantilla». La comunión seguía siendo perfecta y por eso no es extraño que en cada partido sea el propio Cholo el que marca el ritmo de los cantos de la grada, el que sabe pedir el apoyo de la grada cuando llegan las complicaciones. Esta es otra de las virtudes que valora mucho el entrenador a la hora de seguir luchando por intentar subir la cotización de su plantilla.
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